Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”


QUINTA CELEBRACIÓN: ORAR CON LOS SALMOS
Los salmos son oración, rezarlos, permitir que haya un eco en nuestro corazón de la Palabra de Dios es rezar con el Pueblo de Dios de todos los tiempos. El OBJETIVO es celebrar nuestra fe rezando a partir de los salmos. Para esto necesitaremos los siguientes materiales: Biblia, vela, tapete, copia de las palabras del Papa, copia del salmo, cancionero. 

Es importante tener en cuenta los siguientes detalles: a) prestar atención a cómo se cantan los salmos y ayudar a descubrir el valor de la Palabra, más allá de la música; b) explicar claramente el modo de hacer oración de eco, si es que algunos de los misioneros no la conoce; y c) dar tiempo, esperar, el silencio también puede ser oración. 

El MOMENTO INICIAL nos encuentra sentados en torno al tapete, sobre el cual hay una Biblia y una vela y cantando RENDID A YAVEH. A uno de los jóvenes se le da una copia de las palabras del Papa para que la lea todo el grupo: “Los invito a ser la voz de los jóvenes de todo el mundo, expresar sus alegrías, sus frustraciones, sus esperanzas. Miren a Jesús, al que vive, y repitan lo que los apóstoles le pidieron:  ´Señor, enséñanos a orar´. La oración será la sal que da sabor a nuestras vidas y los conducirá hacia él, la verdadera luz de la humanidad”.
Palabras del animador: Mientras cantábamos la canción del principio, pensaba cuántas veces Jesús habrá rezado este mismo salmo... todos los salmos que conocemos. Quizás lo hemos cantado muchas veces y por eso no nos detenemos a pensar el valor que tiene cada uno de los salmos, por eso les propongo que a la luz de las palabras del Papa y pensando que este canto es Palabra de Dios, lo proclamemos con nuestro canto (Se repite el salmo RENDID A YAVEH). Durante mucho tiempo los Salmos han sido oración de la Iglesia y hoy son, para cada uno de nosotros, un modo de orar, de alabar, de expresar a Dios nuestro agradecimiento, nuestro arrepentimiento, nuestra alegría, nuestra súplica. 

En este rato de oración vamos a proclamar con el Salmo 26 (27) nuestra alabanza, nuestra adoración. (Hay un CD grabado por Juan Pablo II en el que reza este salmo... Si lo tienen o lo consiguen podrían unirse a él para orar). El animador, guía la Oración, proclamándolo en forma pausada.

“El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el baluarte de mi vida, 

¿ante quién temblaré?.¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, apiádate de mí y respóndeme! Mi corazón sabe que dijiste: “Busquen mi rostro”. Yo busco tu rostro, Señor, no lo apartes de mi. No alejes con ira a tu servidor, Tú, que eres mi ayuda; no me dejes ni me abandones, mi Dios y mi salvador. Yo creo que contemplaré la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor y espera en el Señor. 

El animador guía la oración señalando que: a) mediante estas palabras expresamos confianza en el Señor; b) le decimos que solo con El podemos hacer lo que tenemos que hacer; c) a la vez le suplicamos que el Señor nos fortalezca, nos acompañe en esta linda y gran tarea de ser “sal y luz para los hombres”. Así como tantos fueron para nosotros, en nuestras vidas, sal y luz, hoy nos pide a nosotros tomar ese lugar para otros; y d) pero sabemos que solos no podemos, solos no somos nada. “no me dejes ni me abandones” dice el Salmo. 

Al terminar, uno de los chicos /as vuelve a leer el salmo en voz alta y clara... y después se propone hacer oración del eco con el salmo. En el caso en que el grupo no conozca este modo de oración, el animador explica que después de la proclamación, cada uno haga resonar en su corazón las palabras del Salmo y libremente diga en voz alta, la oración, la palabra o el verso que resuena en él. De esta manera todos rezamos juntos haciéndonos eco de la oración del hermano.

Palabras del animador: Busquemos el rostro de Jesús en aquellos que a lo largo de estos días de misión pasan por nuestras vidas. Estas personas que hoy forman parte de nuestras vidas son esos Cristos que hoy se presentan antes nuestros ojos!! ... Recemos por ellas, vayamos nombrando y pidiendo lo que creemos que cada una necesita... A cada intención vamos a responder. “Te lo pedimos, Señor”. Luego, rezamos juntos la oración que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO...

Finalmente cantamos nuestra alabanza al Señor mientras renovamos nuestro compromiso misionero. Cantamos BENDECIRE AL SEÑOR 
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